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Primer hito del 

«ViaCrucis» de Araño, 
cruz en la cumbre de 
Juan Donosti (574), 
al fondo Urdaburu. 

Buzón de Arriurdigain 
(709) con las 

cumbres de Azketa, 
Onyo y Adarra como 

telón de fondo. 
• 

El 
Calvario de Araño 

J. M. ANSA 

STE recorrido a lo largo de los confines de Araño es un 
canto a la antigua tradición religiosa que perduró durante 

mm años en dicha localidad. El décimo día de Pascua se 
realizaba anualmente una marcha a través de las cumbres más 
relevantes que circundan el pueblo, tomando parte en ella como 
mínimo una persona de cada familia. Sin tener en cuenta las 
ocasionales inclemencias del tiempo, la comitiva del «Via Crucis» 
iba deteniéndose en los lugares más elevados, para orar ante las 
cruces de madera colocadas con tal motivo y que, aún hoy, 
perduran como último vestigio de esta singular costumbre. 
Comenzando a andar por la mañana junto a la plaza de la iglesia, 
se alcanzaban las cruces de Juan Donosti (574), Ontzorrozkogaña 
(690), Unamuno (850), Garagartza (660) e Intzingo lepoa (390), 
para llegar nuevamente al punto de partida sobre el mediodía. Iniciaremos nuestro peregrinaje situándo­

nos en la plaza de Araño (448) sobre el am­
plio camino que discurre junto a la parte tra­
sera del frontón. A los pocos metros 
tendremos que abandonarlo para acercar­
nos a sus caseríos más elevados, Perutxo y 
Olaso. Tras ellos, describiendo varios zig­
zags, remontaremos la fuerte pendiente que 
nos conduce a la ermita de Juan Donosti 
(504), situada al filo de la divisoria en un 
airoso paraje. 

Sus ruinosas paredes, carentes de te­
chumbre, permanecen sumidas en el olvido 
tras haberse aprovechado el material para la 
reconstrucción de un caserío damnificado. 
En la actualidad, una vez terminadas las 
obras de remozamiento de la ermita de San 
Roke, existe la idea de reconstruirla para re­
cobrar el aspecto tan diferente que ofrecía 
no hace muchos años. Una estrecha senda 
recorre la divisoria coronando la cercana 
loma de Aranomendi (574), señalada por la 
primera cruz y un vértice geodésico. Esta 
modesta cumbre, denominada también 
Juan Donosti, ofrece un sorprendente pa­
norama, especialmente desde los altos de 
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Loizate hasta la costa, pasando por los em­
balses de Añarbe, Artikutza y las cumbres de 
Bianditzy Urdaburu. 

Hacia Leuneta 

Continuaremos la marcha por lo alto de las 
lomas de San Roke descendiendo hasta el 
r-oilado de Oraune (508) situado en las pro­
ximidades de la ermita de San Roke. Hacien­
do caso omiso de la pista, que queda a nues­
tra derecha, comenzaremos a ascender 
nuvamente por la cresta atravesando suaves 
pastizales cuajados de cromlechs. Dejando 
los restos de la segunda cruz del Calvario, 
emplazada en el lugar denominado Ontzo-
rrozkogaña (690), llegaremos a la cumbre de 
Arriurdigain (709) también conocida por los 
nombres de Arrineberta o Matitxolakogaña. 
Sobre una de las pocas rocas que afloran en­
tre el hierbal circundante encontraremos el 
artístico buzón-nacimiento que la señala. 

Abierta a los cuatro vientos la cresta con­
tinúa por la cota de Errekalko (695) antes 
de bajar al collado del mismo nombre 
(658), lugar cuajado de cromlechs por el 

que atraviesa la pista de Etzelako lepoa y el 
sendero para subir a Mandoegi. Siguiendo 
este último ganaremos por fuerte pendiente 
el collado de Errekarte (856), que se extien­
de entre los alargados brazos de Abadeku-
rutz y la cumbre de Leuneta, la cual pode­
mos alcanzar fácilmente tras 5 minutos de 
cómodo transitar. En su cota (883) conver­
gen los términos municipales de Goizueta, 
Araño y Elduaien. 

La ladera conocida por Unamuno (Una-
mene) desciende ligeramente en dirección 
NO. hacia el mojón de Ernani, situado al filo 
de los 850 m. Dejando a la izquierda la 
alambrada que se dirige al cercano collado 
de Etzela continuaremos unos metros hasta 
dar con los restos de la tercera cruz del Cal­
vario, que viene a señalar, aproximadamen­
te, la mitad del recorrido. 

La segunda mi tad 

En adelante la línea a seguir es muy clara. 
El linde provincial se limita a recorrer la divi­
soria de cumbres que cierran el circo, por 
cuyo intrincado y salvaje fondo discurren 

las aguas del arroyo Laratxe. Un rápido des­
censo nos sitúa sobre la pista de Unamuno, 
que atravesaremos para llegar al cromlech 
del mismo nombre, y algo más abajo al de 
Solasko lepoa. El trayecto, convertido en ta­
mizada alfombra, invita a caminar sin fin por 
este paraje, únicamente amenazado por va­
rias pistas que lo atraviesan. Resulta suma­
mente agradable el transitar sobre sus finos 
pastos, a cuya vera crecen extensos hele­
chales que dan al conjunto un tono verde 
cautivador. Este alargado collado alcanza su 
punto más bajo (652) en el lugar denomi­
nado Zamileko lepoa (San Miguel Soro) 
desde el que ganaremos en pocos minutos 
la doble cima de Garagartza (672) (1). 

La cruz del Calvario, apenas perceptible, 
se sitúa hacia el NE., justo en el vértice de 
un pinar que se interpone, ante nosotros 
(660). Localizada la misma, comenzaremos 
a descender fuertemente por un desdibuja­
do sendero que discurre pegado a la alam-

(1) Este cerro, que visto desde Araño se asemeja a una 
relevante cumbre, recibe también los nombres de Artontor 
Altua, Kalbario Mendia y Andresen Bordako gaña. 
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HORARIO 

Araño 0 ^ 
Erm. Juan Donosti 7' 
Aranomendi 15' 
Col de Oraune 25' 
Arriurdigain 50' 
Col de Errekalko 1 h 05' 
Col de Errekarte 1 h 25' 
Leuneta 1 h 30' 
Col de Unamuno 1 h 40' 
Garagartza 2h 00' 
Intziarriko gurutzea 2h 30' 
Cruce de Ipiñabar 2h 37' 
Camino Ipiñabar 2h 40' 
Deskarga 2h 50' 
Laratxeko zubia 3h00' 
Araño * 3h30' 

Atardecer sobre Ernio, 
desde las inmediaciones de 
Etzelako lepoa. 

brada, dando vista a Araño. La relativa cer­
canía de sus caseríos ofrece al caminante 
dos opciones, según las ganas de andar que 
nos resten. 

Alcanzado un primer rellano sobre los 
550 m. cabe la posibilidad de abandonar la 
divisoria y lanzarnos campo a través hasta 
Andresen Borda, fácilmente identificable 
por la arboleda que la rodea. Desde aquí, un 
marcado sendero pierde altura rápidamente 
y tras pasar por el idílico paraje y borda de 
Enazti (426) alcanza, junto a la antigua 
conducción de aguas, una amplia pista. A la 
izquierda, un poco más elevado, queda el 
caserío de Enazti, mientras en una encruci­
jada, al borde del camino, todavía se adivi­
nan los restos del de Deskarga (320). 

Si deseamos efectuar el recorrido íntegro 
continuaremos entre el pinar por la divisoria 
unos 20 minutos más, hasta desembocar 
sobre una pista, que a los pocos metros nos 
sitúa en el paso de Intziarri (390). En este 
lugar, desapercibida entre las ramas de un 
joven roble, encontraremos la 5.a y última 
cruz del Calvario. La pista traza un marcado 
giro y comienza a descender dando vista a 
Araño, en busca del cruce de Ipiñabar. De­
jando a la izquierda el ramal que en 3,4 km. 
desciende hacia el Urumea, continuaremos 
a media ladera hacia el próximo caserío de 
Ipiñabar, único hito señalable antes de al­
canzar la encrucijada de Deskarga (320). 
Nos habrá costado media hora más que por 
el otro itinerario. 

Aunados de nuevo ambos caminos, la 
pista desciende hasta el arroyo, punto más 
bajo del recorrido (205) que salvaremos por 
el puente denominado Laratxeko zubia. 
Sólo nos resta ir remontando la pendiente 
por cualquiera de las pistas y caminos que 
desde Lorentxon Borda o Ezkerren Borda 
van recomponiendo los desgajados caseríos 
de Araño. Primero ganaremos el barrio de 
Beko Herri (370) para alcanzar posterior­
mente la zona más elevada, cuyas casas, 
apiñadas sobre la iglesia de San Martín de 
Tours, forman el núcleo de la población. 
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